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A l fondo del m agnífico valle de V illaverde de Trucios, valle san- 
tanderino enclavado en las Encartaciones de V izcaya  y  siguiendo la 

pintoresca carretera que lo atraviesa', encontramos M ollinedo que es ya  
V izcaya y  cuya T orre  vamos a describir.

Pasado el puente del río Guriezo o T ejera, que baja desde E l C u ­
chillo a Guriezo y  en jurisdicción de V izcaya, junto al riachuelo se alza 
la T orre de Mollinedo. A  esta antigua torre se halla adosado un precioso 

palacete del siglo X V I I I ,  que a prim era vista no deja ver el edificio gue­

rrero. E ste palacete consta de p'anta baja y  de un piso constituido por 
dos cuerpos que form an ángulo, estando adcsado a  uno de los cuerpos 

la torre. L as fachadas de estos dos cuerpos son de piedra sillería cui­
dadosamente labrada y  tienen cuatro balcones (dos en cada uno) co­

rrespondiendo en su parte inferior dos ventanas enverjadas. E n  l a ^ r t e  
central superior de estos cuerpos y  entre los balcones se encuentran un 
escudo de armas y  una hornacina vacía. E n  el interior de este palacete 
su planta baja consiste en una galería o porche cerrado al cual da la 
puerta oj ival de la antigua torre.

En! el piso se encuentra, por un lado, un salón alargado que ocupa 
toda un ala, estando la otra dividida en habitaciones, una de las cuales 

conserva unos m otivos decorativos estrellados en el techo y  algún otro 
elemento que indica claramente fué la capilla.

Sobresale la torre del palacete, y  excepto en la fachada princi­
pal queda libre en todos sus lados. Se halla rebajada y  en ruinas ha­
llándose sin cubierta y  en su interior existen, todavía parte de las vigas 

y maderamen, pero su distribución se halla m odificada. E n  la fachada



qu€ mira al río, o sea al N orte, tiene unas ventanas modernas, probable­
mente de la época de construcción del palacio. A  su fachada posterior, 

o sea Oeste, tiene adosado un pabellón en ruinas de época también pos­
terior a la torre, que por este lado se halla algo desmoronada y  que tiene 

en esta fachada' unas ventanas y  una puerta que no pertenecen a la época 
guerrera. L a  fachada de más interés, es la del M ediodía, que tiene tres 
canecillos de cadalso, una ventanita antigua, varias de época posterior, 

cuatro aspilleras y  a la altura del prim er piso un arco em ojiva, cegado, 

que corresponde a la antigua puerta de acceso, servida por el correspon­
diente patírL o escalera que ha desaparecido.

________________  E l escudo de ar-
! - • j noas que ostentaba

, - i la torre, y  que pare­
ce ser del siglo X V I , 
se halla roto en va­

rios pedazos y  depo­

sitado en la p laia  que 
form a el palacete, 

Estas armas constan 

de yelmo de legiti­
midad, con penachos, 

y  dos grandes tenan­
tes, que son dos f i ­

guras humanas don 
Tori-e de Mollinedo. luengas barba's y  bi­

gotes, agarrados a unos bastones. E l escudo, sin separación de cuarte­

les, ostentan un árbol con una caldera colgando y  dos animales al pie, 
uno a cada lado, y  una panela à la derecha del árbol, y  a la izquierda 
un castillo, y  encima del árbol una gran cruz como la de M alta, y  

encima del castillo a bastante altura cuatro panelas en fila  sobre un es­
pacio en el que no se distingue lo que h^y. R odea todo este escudo 

una orla con ocho sotueres. T o d o  este conjunto es de talla popular 
pero de un trabajo esmerado.

E l nuevo escudo de armas del siglo X V I I I ,  que aparece en la fa ­
chada del palacete es de una talla m uy cuidada y  en él se repiten algu­

nos de los temas del escudo antiguo. Form a éste un con¡junto artístico,



rematado por un yelmo de bastardía con penachos y  dos aguiluchos y  
dos cabezas humanas a sus lados. Sobre dos cabezas humanas, aparecen 
dos tenantes, que son figuras humanas con barbas y  bigotes, annados 

de unos bastos, y  debajo del escudo hay una cabeza mordiendo un cor­
dón. Los cuarteles que en el escudo aparecen, son los siguientes: i.°, 

cruz fiordelisada con dos panelas en la parte inferior. 2P, tres bandas 

diagonales, que con el cuartel anterior, aunque invertido el orden, fo r­

man las armas de Quadra, dato que nos hace snponer que la inversión 
del ye'm o sería también debido a error del artífice. 3.^, árbol con una 

caldera pendiente y  dos osos o lobos y  4.°, un castillo almenado, y aso­
mando por encima de él, un guerrero que tiene en la mano derecha 

una espada y  en la izquierda una bandera. A lrededor del escudo aparece 
una orla con ocho cruces latinas.

Contiguas al pa­
lacio, existen las rui­
nas de una ferrería, 

y  todo este conjunto 

histórico lo ha ad­
quirido recientemen­

te don Julio M endi- 
richaga del M arqués 
de Villarías. E l pri­
mer M arqués de es­
te título fué don S e ­

bastián de la Q uadra 
y  Llarena, hemiano 
de don A gustín  de la 
Quadra y  Llarena,

?egundo M arqués de Villarías, que casó a fines del sigl; diecisiete o 

principios del dieciocho con doña A gustin a de M ollinedo y  Mollinedo, 
Señora de la T o rre  que nos ocupa, que sucedió en sus descendientes, 

que probablemente fueron los que construyeron el palacio, hasta que 

no Iiace mucho enajenó estas propiedades el M arqués de Villarías, 
fallecido el año 1944. E l m ayorazgo de M ollinedo, en el que sucedie- 
ion los V illarías les fué arrebatado, por haberlo ganado en pleito, por 

su pariente don N icolás M ollinedo y  de la Quadra, M arqués de lo-̂

T o rre  de M ollinedo.



Llanos, pero se extinguió la línea que él representaba, por lo que sos­

pechamos volvió el m ayorazgo a los V illarías, que han poseído el con­
junto histórico de M ollinedo hasta; nuestros días.

L as armas que según los hermanos García: C arra ffa , en su “ Solar 

V asco  N avarro ” , usaron los M ollinedo en el valle de V illaverde de 
Trucios, o sea en la linde c o h í ese valle, en el vizcaíno de Arcentales 
formaban escudo en pal: i.° , de plata:, con un roble de sinople, su­
mado de una cruz de gules, y  dos lobos de sable y  cebados, atravesa­

dos al tronco, y  2P, de oro, con una cruz de gules ; y  bordura general 
de plata, con ocho cruces floreadas de gules. Y  los M ollinedo de San 

Ju'ián de M usqués, en Som orrostro, dicen los C a rra ffa , ostentaban, 

escudo partido: i .° , de oro, con la cruz de Santiago, de gules, y  2.^. de 

cizur, con tres bandas de plata; y bordura general de plata, con ocho 
sotueres de gules.

A  pccos metros de estas construcciones se encuentra una ferre- 
ría, bien conservada y  qu€ parece haber tenido una cierta importancia, 
así com o también un molino que hoy en día com o en siglos anteriores 
sigue trabajajiido con la misma regularidad.

T odo  este conjunto, situado a la entrada de unas hondonadas pro­
fundas y  entre montes elevados, es m uy característico entre las torres 
de linaje vizcaínas y  particularm ente de las encartadas, en las cuales 
son de notar estas cuatro caratteristicas : i.^, construcción de la  torre 
junto a un río o riachuelo : 2P, ferrería  cercana o contigua: 3.“, m olino;

4.°, ermita también cercana o bien inmediata a la torre. Espíritu  de de­
fensa, subsistencia y  vida espiritual, es decir, las tres grandes preocu­

paciones de los hijosdaldos vizcaínos.


